
NOVELA DEL ALCALDE PARAQUEIMA: 

  
INCITA A MATAR A DIOS, EL GENOCIDIO CONTRA VENEZOLANOS Y 

HASTA EL MAGNICIDIO PRESIDENCIAL 
Abg. Miguel Cabello. 

 
     Sus últimos escándalos públicos, su más reciente irrespeto a la Familia y en 
especial a la mujer Tigrense, sus amenazas de quitarles las empresas a los 
comerciantes, a los que tildó de criminales, si no pagan los impuestos, y a Fospuca; 
y su grave advertencia de que “no se metan con él, porque es un tipo peligroso 
al que no le importa la vida, ni nada”, y de nuevo este lunes 13, en su programa 
radial, con expresiones soeces que ofenden el honor de las damas tigrenses, 
realmente nos llevan a concluir que este ciudadano, no está apto para continuar en 
ese cargo de alcalde, o tiene un serio problema moral, en perjuicio de la colectividad 
local y nacional, afectando la convivencia, las buenas costumbres, al fomentar el 
odio por razones religiosas, económicas y políticas. 
     A propósito de sus insólitas expresiones, los invito a que lean su Novela “EL 
PODER DEL PENAL”, en la que está reflejado lo que el alcalde piensa sobre Dios, 
de los Libertadores y de las Autoridades Nacionales. Según él, la novela está escrita 
en primera persona, y de la lectura de la misma, es obvio, que el autor, utiliza, o se 
subroga en su personaje principal para expresarse él mismo como sujeto político. 
Por lo que cada una de las palabras de esta novela son de su absoluta creación y, 
por tanto, de su total responsabilidad. De conformidad con los artículos 57 y 58 
Constitucionales y el 20 de la Ley Constitucional contra el Odio. 

Me permito compartir algunos extractos, que usted mismo puede buscar y 

verificar en el texto digitalizado en las redes y formarse su propia opinión. Así, en la 

página 27, nos encontramos con estas líneas: “Maldita sean, mil veces, estos 

hijos de la grandísima puta de la demoniaca e inhumana Santa Iglesia 

Católica… y si de algo pueden estar seguros es que nos veremos en el 

infierno”.  

En la página 86, está plasmada la peor blasfemia, que jamás había leído: 

“NO CREO EN DIOS Y SI ESE GÜEVÓN EXISTE, HAY QUE MATARLO… …No 

permitiría que en el medio oriente a las mujeres les cortaran el clítoris y 

apedrearan por infieles como lo hacía EL MALDITO ASESINO Y CHULO DEL 

MAHOMA…”.  

Igualmente se ofende a nuestro Libertador, en la página 10: “… La historia 

está repleta de héroes anónimos. ¿Qué hubiese sido del enfermo de 

inmortalidad de Bolívar y segundo hombre más rico después del Márquez del 

Toro, sin el malandro de Páez, el putañero de Miranda, el ingenuo de Sucre y 

el borracho de Anzoátegui? ¡Pues nada! ¡un vulgar güevón!”.  

Sin embargo, la cima de ese odio enfermizo lo encontramos finalizando la 

página 38, en la que hay una reiteración de la apología de la muerte por 

decapitación, fiel reflejo del fomento en esa novela de la violencia y la crueldad y 

sus incoherencias acerca de Dios: “Diosito, necesitamos un Robes Pierre para 



que limpie a Venezuela como limpió a Francia. ¡Sí, por favor! Pero que venga 

con guillotina y todo, volándoles la cabeza a más de 800 personas al día, sí es 

que se le puede llamar persona a toda esta chusma despreciable”.  

Y comenzando la página 39, nos encontramos con lo más dantesco, 

refiriéndose a los gobernantes patrios, y en especial, al Presidente de la República, 

(Nicolas Maduro) al afirmar su personaje (o sea, él mismo, puesto que aquel es 

creado por él como autor): “Cuánto diera yo por ver la cabeza rodando de 

quienes nos gobiernan. ¡Uy! ¡Sería un privilegio! ¡Sería un placer! Disfrutaría 

mucho sentado en primera fila en la plaza pública viendo tan hermoso 

espectáculo. ¡Se imaginan que la cabeza del presidente me caiga en las 

patas?. ¡Le daría con todo y me encharcaría con gusto los zapatos de sangre 

presidencial”. Leer este párrafo macabro, me dejó la sangre helada. Y la misma 

nos coloca ante la disyuntiva: ¿Libertad de expresión o fomento del odio, al punto 

del Magnicidio presidencial? 

Mientras que en la página 49 se lee: “Aquí hubo un loquito (refiriéndose a 

él, cuando fue alcalde, según narra su personaje, es decir él mismo) que ayudaba 

a las mujeres, limpiaba, ordenaba, generaba empleo, pero tenía un garrafal 

error y era que pretendía exterminarnos. Me cuentan que el hombrecito le dio 

de baja a más de 70 de los nuestros. Pagaba hasta mil dólares por muñeco 

(sujeto exterminado). Llegó a poner un afiche en el que ofrecía 100 mil dólares 

por la cabeza de varios de los tipos más malandros y más duros de la zona”. 

En el argot jurídico, se dice. “A confesión de parte relevo de prueba”. Es bien 

conocido que, durante su primera gestión, hubo numerosas muertes de presuntos 

delincuentes a manos de Polisir en presuntos enfrentamientos, también mataron a 

muchos inocentes, y se habla de presuntas ejecuciones extrajudiciales y hasta de 

sicariatos. Realmente este señor, como él mismo lo acaba de reconocer 

públicamente, es un peligro real para todas y todos nosotros. Dios nos ampare y 

libere de todo mal. El Gobierno Nacional algo tiene que hacer. 

  

 


